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EL  TEATRO  CÓMICO. 


PROPIEDAD  DE  MADRID. 

Entre  dos  mundos. 

La  grandeza  de  Alcorcon. 
Marchar  contra  corriente. 
¿Quién  es  el  padre? 

Un  noble  de  nuevo  cuño. 


PROPIEDAD  DE  MADRID  Y  EN  PROVINCIAS. 


A  lo  tuyo,  tú. 

Antón  Perulero. 

¡Cáscaras! 

Con  ayuda  de  vecino. 
Conspiración  negrera. 
Conspiradores  y  duendes. 
Combatir  por  su  enemigo. 
Desde  el  pescante  al  salón.* 

De  peligro  en  peligro. 

D.  Ricardo  y  D.  Ramón. 

Daniel  el  corsario. 

El  alcalde  de  Móstóles. 

El  canto  del  cisne. 

El  ángel  de  la  guarda. 
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Enredos  de  vecindad. 

Entre  un  muerto  y  un  verdu  go. 
El  oro  y  el  moro. 
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El  rizo  de  Doña  Marta. 
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El  último  adiós. 

El  vestido  de  mi  mujer. 

El  secreto  de  Hortensia. 


Francisco  Montes. 
Flaquezas. 

Historia  de  una  maleta. 

La  afición  y  el  compás. 

La  casa  del  autor. 

La  caza  del  león. 

La  casta  Susana. 

La  doncella  y  la  señora. 

La  gota  de  agua. 

La  libertad  y  el  poder. 

La  última  entrega. 

La  última  torpeza. 

Lances  de  amor  y  riqueza. 
¡Las  Consecuencias! 

Las  dos  sendas  de  la  vida. 
Los  novios  de  la  viudita. 

La  chimenea  misteriosa. 
Los  ladrones  del  bosque. 
Marisabidilla. 
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No  me  acuerdo. 

Percances  de  un  Adan. 

Por  amor  al  presupuesto. 
Robo  doméstico. 

Roncar  despierto. 

Soy  mi  tio. 

Un  drama  en  los  bosques. 
Una  mujer  de  azúcar. 

Una  tormenta. 

Un  cambio  en  el  personal. 
Un  hombre  formal. 

Un  elijan. 

Una  cabeza  de  hierro. 

Un  halcón  y  una  paloma. 
Vivir  al  vapor. 
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FAJARDO,  coronel.  .  .  Sreü.  D.  Ramón  Mariscal. 

CARLOS .  «  Ruiz. 

RAMON,  criado.  ...  «  Mesejo. 

UN  NIÑ  O,  que  no  habla. 


MATILDE.  .  .  .  .  .  D.a  Emilia  Llórente. 

Vy  r 
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La  acción  pasa  en  Yillaviciosa  de  Odón. 
Epoca  actual. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  D.  Emilio  Mozo 
de  Rosales,  y  nadie  podrá,  sin  su  permiso  reimprimirla 
ni  representarla  en  España,  en  sus  posesiones  de  Ultra¬ 
mar,  ni  en  los  países  con  quienes  se  hayan  celebrado  ó  se 
celebren  en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad 
literaria. 

El  propietario  se  reserva  el  derecho  de  traducción.' 

Los  comisionados  de  la  colección  de  piezas  titulada  El 
Teatro  Cómico,  son  los  exclusivos  encargados  del  cobro  de 
les  derechos  de  representación  y  de  la  venta  de  ejemplares. 

Queda  hecho  el  depósito  quemaren  la  ley. 


ACTO  UNI 


Gabinete  adornado  con  muebles  de  verano.  Puerta  al  foro.— En  el 
segundo  bastí  lor  de  laizquierda  una  ventana,  puertas  laterales. 

Al  levantarse  el  telón,  Carlos  en  trage  de  mañana  aparece  leyen¬ 
do  un  periódico.— Entran  por  el  fondo  Matilde  y  Ramón;  este 
trayendo  en  sus  brazos  un  niño  de  dos  años  profundamente  dor^ 
mido. 


ESCENA  PRIMERA. 

CARLOS,  MATILDE,  RAMON,  UN  NIÑO. 

Ram.  Le  llevo  á  la  cuna? 

Mat.  Si, 

pero  con  mucho  cuidado. 

Ram.  No  tema  usted  señorita, 

que  son  de  algodón  mis  manos 
cuando  llevan  en  volandas 
al  señorito  Fernando. 

Mat.  Angel,  mió  cómo  duerme! 

(Contemplándole  con  ternura.) 

¿No  le  dás  un  beso,  Cárlos? 

Carl.  Sí  por  cierto... ¡qué  mejillas!  (acercándose.) 

Mat.  Y  sobre  todo  qué  labios! 

Ram.  Ya  tiene  para  dos  horas 

según  está  de  cansao. 

Mat.  Hijo  de  mi  corazón!  (Volviendo  á  besarle.) 

Ram.  Basta  de  mimos  y  abrazos 

que  con  tanto  besuqueo 
lo  están  ustés  despertando. 

ESCENA  II. 

CARLOS,  MATILDE. 

Mat.  No  te  puedes  figurar 

lo  que  conmigo  ha  jugado! 

—Ya  formaba  ramilletes 
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cotí  florecidas  del  campo, 
ya  corría  por  las  sendas, 
ya  perseguía  á  los  pájaros, 
¿Porqué  no  has  venido  á  verle 
en  su  infantil  entusiasmo? 

Carl.  Leia. 

Mat.  Buena  disculpa: 

te  distraen  los  diarios 
de  Madrid  inas  que  tu  hijo. 

Carl.  Matilde!  (Con  reconvención.) 

Mat.  Eres  un  ingrato. 

Cahl.  ¡Yo  que  daria  por  él 

la  existencia!  ¡que  le  amo 
hasta  el  punto  de  vivir 
desde  que  nació,  temblando, 
pues  hasta  el  viento  que  pasa 
creo  que  intenta  llevárselo! 

Mat.  Ay!  Cárlos,  si  yo  pudiera 
leer  en  tu  alma. 

Carl.  (Con  disgusto.,)  No  trato 

de  ocultar  nada. 

Mat.  i  Y  padeces . 

y  te  inquietas  sin  embargo...! 

Carl.  (Sospechará...?)— Qué  locura! 

Nada  me  sucede. 

Mat.  (Pensativa.)  Algo.... 

que  no  puedo  comprender 
por  mas  que  te  observo. 

Carl.  (Con risa  forzada.)  En  vano 

te  preocupas. 

Mat.  *  Mi  vida 

paso  tu  rostro  mirando 
y  le  veo  oscurecerse 
cual  si  lo  velase  el  manto 
del  dolor,  cuando  felices 
los  dos,  planes  formamos 
para  el  porvenir,  ó  bien 
cuando  estrechas  en  tus  brazos 
con  indecible  ternura 
al  hijo  que  quieres  tanto. 

'Carl.  ¿Olvidas  ya  los  motivos 

que  nos  han  traído  al  campo? 
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—Enferma  en  Madrid  estabas . 

Hat.  Y  enferma  estoy. 

Carl.  Ni  pensarlo. 

Mat.  El  color  de  mis  mejillas 

bien  te  lo  está  revelando! 

Mas  no  hablemos  de  mis  penas.. . 

Cari,.  Otro  error. 

Mat.  No  insistas»  Carlos; 

cuando  las  hojas  de  otoño 
caigan  marchitas,  tu  llanto 
dirá  elocuente,  que  ha  muerto 
la  esposa  á  quien  has  amado. 

Oarl.  Matilde...! 

Mat.  Clara  era  joven 

como  yo,  era  el  encanto 
de  un  hombre  que  la  queria 
con  amor  ciego.. .insensato... 
y  hace  dos  meses  que  Clara 
duerme  en  aquel  campo  santo: 

("Indicando  por  la  ventana. ) 
la  tierra  fria  es  su  lecho, 
un  triste  ciprés  su  manto. 

Cari,.  No  te  acuerdes... 

(Sin  poder  dominar  su  emoción.) 

Mat.  (Observando  á  Carlos.)  (No  te  acuerdes 
me  dice,  y  está  llorando!!) 

— ¿Qué  será  de  su  marido 
cuando  llegue!— (Se  ha  turbado.) 

¡Cuán  fugáz  es  la  ilusión 
entre  los  pobres  humanos! 

El,  que  la  dejó  tan  bella 
al  marcharse  hace  dos  años! 

Caul.  ¡Porque  se  fué  á  las  Antillas!  (Con  seiued.td.) 

Mat.  Hombre  de  honor,  buen  soldado, 
antes  que  el  grito  del  alma 
escuchó  la  voz  de  mando; 
lidiando  está  como  bueno 
y  es  imposible  tildarlo. 

Carl.  Acaso,  muerta  su  esposa 
no  intente  volver  Fajardo. 

Mat.  ¡Cuán  poco  entiendes  de  amor! 

Al  hombre  que  quiso  tanto 
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C.ARL. 

:\3at. 


t.arl. 

Mat. 


Carl. 

Mat. 

Carl. 

Mat. 

Carl. 


Mat. 

Carl. 


Mat. 

Carl. 

Mat. 


Carl. 

Mat. 

Carl. 


Mat. 

Carl. 


solo  puede  consolarle 
el  recuerdo  del  pasado. 

Olvidará. 

No  se  olvida 

lo  que  formó  nuestro  encanto 
en  la  tierra. 

Es  hombre  frió. 

Poco  entonces  le  has  tratado, 
que  tras  un  rostro  impasible 
oculta  un  alma  Fajardo 
que  es  hoguera  inestinguible 
para  su  perpetuo  daño. 

Oh!  (Corriendo  á  la  ventana.) 

¿Qué  miras? 

No  es  un  sueño; 
el  coronel  ha  llegado. 

Porqué  supones...? 

Abierta 

está  su  casa  de  campo, 
una  á  una  las  ventanas 
veo  girar  en  sus  marcos.., 

(¡Maldición!) 

(Separándose  de  la  ventana  con  profundo  disgusto.) 

¿Qué  es  lo  que  tienes? 

No  le  aguardabas  acaso? 

Si. ..es  decir,  qué  me  importa! 

(Paseándose  agitado.) 

Llegue  en  buen  hora. 

Estás  pálido. 

Como  podria  inmutarme 
la  presencia  de  un  estraño. 

¡Estraño  quien  en  mi  casa 
pasó  sus  primeros  años! 

Vamos  á  verle  un  instante. 

A  verle! 

Sin  duda. 

(En  vano 

quiero  parar  los  latidos 
del  corazón.) 

Qué  aguardamos? 

Nada. — (Ni  sé  lo  que  quiero 
’  ?  lo  que  me  está  pasando.) 


Voy  á  enviar  á  Ramón. 

Ramón.  (Llamando.) 

ESCENA  III. 

DICHOS,  RAMON. 

Ram.  Señorito  Carlos. 

Carl.  Vé  á  casa  del  Coronel 

y  pregunta  si  ha  llegado. 

Ram.  De  dónde?  de  las  Astillas ? 

Si  estarán  Iéjos! — dos  años 
de  viage. — No  le  verá 
su  esposa^que  esté  en  descanso. 

Car.  Rasta  ya  de  reflexiones, 

pregunta  pronto. 

Ram.  Volando. 

ESCENA  IV. 

CARLOS,  MATILDE. 

Mat.  A  medida  que  te  observo 

mas  noto  tu  sobresalto. 

Car.  Pues  cállate  por  favor 

lo  mismo  que  yo  me  callo, 
ya  que  no  le  es  dado  al  hombre 
en  su  rabia,  hacer  pedazos 
aquel  espejo  del  alma 
que  está  en  su  rostro  clavado. 

Mat.  ¡Ay  del  que  teme  que  miren 
en  aquel  espejo  claro! 

Car.  ¡Ay  de  él!  porque  solo  Dios 

leer  puede  en  el  pecho  humano 
sin  engañarse. 

Mat.  Perdóname 

si  te  ofendí  sin  pensarlo, 
que  yo  sorprender  no  quiero 
los  secretos  del  pasado. 

Dios  nos  juzgue  á  cada  uno 
según  nuestras  obras,  Cárlos  .. 
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Car. 

Ram. 


Carl. 


Mat. 

Carl. 


Mat. 

Carl. 

Mat. 

Carl. 

Mat. 

Carl. 

Mat. 

Carl. 


ESCENA  V. 

CARLOS,  MATILDE,  RAMON. 

Cómo  tan  pronto  de  vuelta? 

El  Coronel  ha  llegado 
y  su  asistente,  que  tiene 
cerca  de  seis  pies  de  alto, 
traía  ya  para  usted 
esta  carta. 

(Cielo  santo! 

qué  voy  á  leer!)— Márchate.  (\  Ramón. ) 

(Carlos  recorre  rápidamente  la  carta  con  la  vista.) 

ESCENA  VI. 

DICHOS  menos  RAMON, 

Qué  dice?— Tiembla  tu  mano... 
responde... 

(Con  profundo  abatimiento.)  (¡Lo  sabe  todo!) 
(Dominándose.) 

Vá  á  venir  á  visitarnos. 

—Se  anuncia —  (¡Qué  posición!) 

Entra  un  instante  en  tu  cuarto 
para  que  cambies  de  trage. 

Este... 

Es  demasiado  claro. 

(Quiere  alejarme. 

También 

voy  á  cambiar  yo... 

En  el  campo.... 

No  se  recibe  á  las  gentes 

de  cualquier  modo.  (Sin  poderse  contener  ) 

Me  marcho. 

Gracias  á  Dios  que  una  vez 
obedeces  lo  que  mando 
sin  hallar  inconvenientes 
y  sin  ponerme  reparos. 

(Carlos  entra  precipitadamente  en  su  cuarto.— Matilde 
\uebe  lenemente  desde  Ja  puerta  del  suyo.) 


R  AM. 
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ESCENA  VII. 

MATILDE. 

Duda  que  abrigue  en  mi  pecho 
que  prueba  quieres  mas  clara 
si  escrito  lleva  en  su  cara 
tanto  afán  como  despecho. 

— Fué  verdad— no  me  engañé... 

Supe  adivinar  un  dia 
la  causa  de  su  agonía 
y  sin  embargo  callé. 

— Qué  he  de  hacer  hoy  al  pensar 
ilena  de  angustia  en  mi  suerte 
que  acaso  agita  la  muerte 
sus  álas  sobre  mi  hogar? 

—Cómo  del  verdugo  exijo 
por  mas  que  á  mi  dicha  cuadre 
que  olvide  el  crimen  del  padre 
por  la  inocencia  del  hijo? 

Herirá  con  golpe  rudo 
antes  que  su  daño  advierta 
al  alma  que  se  despierta 
para  trocarse  en  escudo. 

— Herirá. ..con  la  insensata 
locura  de  una  pasión 
sin  que  pueda  la  razón 
parar  el  golpe  que  mata. 

¡Y  vá  á  venir,  Santo  Dios...! 
y  de  evitar  no  hallo  modo.... 

(Con  resolución.) 

—Es  fuerza  que  sepa  todo 
lo  que  pasa  entre  los  dos. 

— Vén  Ramón.  (Llamando  en  la  puerta  del  fondo.) 

ESCENA  VIII. 

MATILDE,  RAMON. 

Estaba  atando- 
la  enredadera — parece 
señorita,  que  agradece 
lo  bien  qué  la  estoy  cmliando. 

Ñus  le  la  ahi  —  ¡qué  lozana!  (Indicándola  ventana. 
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bien  se  puede  asegurar 
que  no  hará  falta  mercar 
toldo  para  la  ventana. 

Mat.  (Qué  idea!)  (Mirando  laventana.) 

Ramón!  (Preocupada.) 

Ram.  Señora. 

Mat.  (Yo  revelarte  no  puedo...)  (Conteniéndose.) 

Ram.  Aspliquese  usté  sin  miedo: 

está  malo  el  niño?  ¿llora? 

¿Se  ha  caio  acaso? 

Mat.  No... 

Ram.  Por  almar  camora  estalla; 

mas  verá  usté  como  calla 
en  cuanto  le  mesga  yo. 

Mat.  Detente— no  es  menester... 

tranquilo  el  niño  reposa. 

Lo  que  tengo  es  otra  cosa 
que  no  puedes  comprender. 

— El  coronel  vá  á  venir... 

(A  media  voz  y  con  mucba  intención.) 

mi  esposo... de  aquí  me  aleja... 
mas  tú  detrás  de  la  reja 
todo  lo  puedes  oir. 

Todo— y  oye  bien,  Ramón, 
porque  sospecho  aílijida 
que  acaso  juega  su  vida 
mi  esposo  en  esta  ocasión. 

Ram.  Dios  santo! 

Mat.  Corre  á  tu  puesto, 

y  en  cuanto  la  puerta  se  abra 
no  pierdas  ni  una  palabra, 
ni  un  movimiento,  ni  un  gesto. 
Comprende  bien  que  esto  exijo 
sin  pensar  que  en  ello  hay  dolo 
de  nuestra  parte,  tan  solo 
para  salvar  á  mi  hijo. 

Ram.  Del  niño!. ..pues  sin  temer 

— de  aquí  se  puede  usted  ir, 
que  ó  nada  se  han  de  decir 
ó  todo  lo  he  de  saber. 

Mat.  Silencio.  (Entraen  su  cuarto.) 
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ESCENA  IX. 

RAMON  después  FAJARDO- 

Ram.  Será  algún  cuento 

de  los  que  inventan  las  gentes 
para  enzarzar  á  los  hombres 
y  hacer  que  anden  á  cachetes. 

¡Lo  que  es  el  mundo,  señor 
y  qué  mudanzas  que  tiene!.. 

Tan  disgustaos  ahora 
y  hace  un  rato  tan  alegres!... 

Faj.  (Vestido  de  negro— la  cruz  de  san  Fernando  en  un  ojal 
de  la  levita— aspecto  marcial  y  severo.) 

D.  Carlos  de  Sandoval... 

Ram.  Siéntese  usted  que  ya  viene. 

(Presentándole  una  silla.) 

Faj.  Gracias.  (Pasa  á  la  derecha  rechazando  la  silla.) 

Ham.  (Siguiéndole.)  Si  sale  al  instante. 

Faj.  Déjeme  usted.  (Pasa  á  la  izquierda.) 

Ram.  (Dejando  la  silla.)  (¡Vaya  un  temple! 
si  no  me  escurro,  la  silla 
me  pone  á  mi  por  bonete.) 

Faj.  Qué  es  lo  que  usted  dice?  (Con  aire  terrible.) 

Ram.  Digo... 

que  me  marcho  á  mis  quehaceres. 

(Ay!  Si  tuviese  muleta 
y  estoque. ..qué  saca  y  mete...!) 

(En  la  actitud  de  matar  un  toro.,) 

Largo.....  (Viendo  que  Fajardo  vuelve  á  mirarle.) 

ESCENA  X. 

FAJARDO. 

Ya  estoy  en  su  casa; 
llegué  por  fin!. ..era  tiempo... 
que  la  rabia  comprimida 
hace  pedazos  el  pecho. 

¿Mas  cómo  podré  yo  hacer 
que  comprenda  lo  que  siento? 

¡Qué  es  herir,  cuando  un  puñal 
que  deja  al  culpable  muerto 
queda  en  el  alma  del  vivo 
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para  aumentar  su  tormento! 

La  vida. ..es  la  expiación 
la  muerte. ..acaso  un  consuelo. 

— Ya  llega. — Calma,  Dios  mió. — 
Calma  en  el  trance  supremo. 

ESCENA  XI. 

CARLOS,  FAJARDO. 

Carl.  Señor  Coronel... 

Eaj.  Don  Cárlos, 

ha  leido  usted  mi  carta? 

Carl.  Si  señor. 

Eaj.  Estamos  solos? 

Carl.  Hable  usted. 

Eaj.  Hablarme  tarda: 

sírvase  usted  escucharme 
y  pesar  bien  mis  palabras. 
Marchóme  de  España  un  dia 
para  lidiar  por  mi  pátria 
allí  donde  el  gran  Colon 
altivo  dejó  clavada, 
para  perpetuar  su  gloria 
la  bandera  castellana. 

— Una  muger  sin  ventura 
y  apenas  en  la  alborada 
de  la  vida,  aquí  quedóse 
por  mí  derramando  lágrimas, 
que  era  su  cariño  entonces 
el  primer  grito  del  alma. 

—Una  madre  entrada  en  años 
daba  alegría  á  su  casa, 

.  la  mantenían  mis  rentas 
y  mi  nombre  la  amparaba. 

—  «Vuelve  pronto»  me  decía 
con  voz  trémula  y  ahogada. 

— «Vuelve  que  me  encuentro  sola 
y  la  soledad  me  espanta1 — ...» 

— Yo  surqué  los  anchos  mares, 
entré  resuelto  en  campaña 
y  un  dia — ¡Dia  fatal! 
llegó  un  paquete  de  cartas 


— lo 


á  mi  poder.— Una  de  ellas 
con  orla  negra,  anunciaba 
sin  preámbulos,  la  muerte 
de  la  esposa  idolatrada; 
la  otra. — Puesta  al  alcance 
de  mis  ojos,  por  la  estraña 
terrible  fatalidad 
del  destino  ó  por  venganza 
de  algún  sér  que  nuestra  muerte 
con  frenesí  codiciaba. — 

La  otra!! — Era  el  testimonio 
de  mi  deshonra  en  España. — 

Era  de  usted. — Y  aquel  suelo 
limpio  espejo  de  mi  fama 
oyó  el  grito  inexplicable 
para  todos,  de  una  rábia 
terrible  cual  la  tormenta 
que  hace  crugir  con  sus  ráfagas 
los  altos  bosques  que  adornan 
las  costas  americanas. 

Era  de  usted!  y  oprimida 
por  yerta  mano  crispada, 
la  guardé— pedí  licencia — 
crucé  las  ondas  Atlánticas 
y  aquí  con  la  carta  estoy 
testimonio  de  su  infamia 
para  romperla  en  pedazos 
y  arrojársela  á  la  cara.  (Lo  hace.) 

Paul.  Coronel..!  (Indicación  do  lanzarso  sobre  Fajardo.) 

Faj.  ¿Qué  es  esta  ofensa 

á  la  de  usted  comparada? 

—¡Cómo  podrá  ese  papel 
que  un  torpe  crimen  delata 
herir  á  usted  en  el  rostro 
como  me  ha  herido  en  el  alma! 

Cari..  Ha  muerto  inocente! 

Faj.  lia  muerto 

y  sus  cenizas  sagradas 
quiero  respetar,  que  el  hombre 
hasta  los  muertos  no  alcanza. 

Pero  usted... 

Carl.  Una  pasión 
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no  es  crimen... 

Faj.  Cuando  se  guarda, 

mas  no  cuando  traducida 
sale  á  luz  en  una  carta. 

Carl.  ¡Quién  dejará  de  sentir 

si  el  corazón  no  se  arranca! 

— Mi  delito  fué  una  idea... 

Faj.  Por  una  idea  se  mata. 

Carl.  Supe  luchar. 

Faj.  Dios  lo  sabe. 

Carl.  Vencí. 

Faj.  Mentira  nefanda. 

Carl.  Respetos  me  contenían 

y  lazos  me  sujetaban. 

Faj.  ¿Qué  mano  entonces,  qué  mano 

fué  la  que  escribió  esa  carta 
maldita? 

Carl.  La  mia  fué 

para  perpétua  desgracia; 
mas,  coronel,  una  tumba 
entre  los  dos  se  levanta. 

— A  mi  me  infunde  respeto. 

Faj.  A  mi  por  suerte  me  exalta. 

Carl.  El  mundo  sabrá  la  ofensa. 

Faj.  Mejor  sabrá  la  venganza. 

Carl.  Todo  be  de  perderlo! 

Faj.  Todo, 

que  á  mí  no  me  queda  nada. 

¿Qué  fué  si  no  de  mi  dicha 
desde  que  me  fui  de  España? 
—¿Dónde  eslán  mis  ilusiones? 
—¿Dónde  la  muger  que  amaba? 
¿Quién  ha  convertido  en  ruinas 
la  mas  hermosa  esperanza 
de  mi  vida?— Un  sentimiento 
que  usté  cree  sin  importancia, 
una  idea  que  Dios  solo 
puede  apreciar, — una  carta. 

Pues  por  la  carta  y  ¡a  idea 
y  el  sentimiento  que  infama, 
es  fuerza  que  usted  ahora 
me  dé  su  existencia. — Nada, 
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á  excepción  de  un  duelo  á  muerte, 
habrá  que  me  satisfaga. 

Pero  yo  seré  mas  noble 
en  la  elección  de  las  armas 
que  los  hombres  que  no  temen 
nunca  hieren  por  la  espalda: 
retan  á  la  faz  del  dia 
y  acometen  cara  á  cara. 
—Prepárese  usté  á  morir. 


Carl.  Sitio? 

Faj.  En  esos  campos.— ¿Armas? 

Carl.  Armas pistolas. — Testigos? 

Faj.  De  Dios  sobra  la  mirada 

que  en  casos  de  honra,  Dios 
es  el  único  que  calla. 

Carl.  Bien. 

Faj.  Firmadas  por  nosotros 


aquí  quedarán  dos  cartas 
para  atenuar  el  delito 
del  que  cumple  su  venganza. 

Está  usted  conforme? 

Carl.  Si. 

—Entre  usted  en  esa  estancia 
yo  en  mi  cuarto  escribiré. 

(Hijo! — Matilde  de  mi  alma!) 

(Entra  en  su  cuarto  dominado  por  una  profunda  emo¬ 
ción.) 

ESCENA  XII. 

RAMON,  después  MATILDE. 

Ram.  Que  se  matan  sin  remedio 

según  están.— Que  se  matan! 

— ¿Cómo  le  digo  yo  ahora 
á  la  infeliz  de  mi  ama..... 
enferma... — No  sé  qué  hacer. — 

¡Jesús,  Jesús  qué  desgracia! 

Mat.  Ramón... — Ramón— ay  de  mí! 

¿Porqué  asustado  te  callas 
si  lo  que  me  ocultas,  leo 
con  tanta  pena  en  tu  cara? 

Ram.  Por  una  figuración 
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os  decir. ..digo,  por  nada, 
porque  el  coronel  es  hombre 
y  el  hombre  mejor  se  engaña, 
pero  vamos  al  decir... 

Mat.  Qué  nos  importa  la  causa. 

Ram.  Pues  han  reñido  .. 

Mat.  Gran  Dios! 

Ram.  Cuestión  da  cuatro  palabras. 

Se  quieren  matar. 

Mat.  Jesús! 

Ram.  Escribiendo  están  dos  cartas. 

Mat.  (Respiro .)  (Dejándose  caer  abatida  sobre  una  silla.) 

Ram.  Tenga  usted  ánimo. 

Mat.  Ya  le  tengo. 

Ram.  Voy  por  agua. 

Mat.  No  es  menester  que  ya  vuelve 
á  mi  espíritu  la  calma. 

Ram.  Ay!  como  la  misma  cera 

se  le  ha  puesto  á  usted  la  cara. 

Mat.  No.— Trae  al  niño  dormido 

en  su  cuna. 

Ram.  ¡Virgen  santa! 

el  niño  aqui. 

Mat.  Vé  por  él 

sin  decir  una  palabra, 
que  ha  de  ser  para  su  padre 
otro  arcángel  de  la  guarda. 

(Ramón  se  marcha  y  Matilde  dice  con  voz  suplicante.) 

Mat.  Oh!  Virgen!  si  es  necesario 

que  Cárlos  deje  este  mundo 
dáme  el  valor  sin  segundo 
que  tuviste  en  el  Calvario. 

Ram.  (Colocando  la  cuna  en  medio  del  escenario  á  la  altura 
del  segundo  bastidor.) 

Durmiendo  está.  (Al  entrar. 

Mat.  Ponle  aqui. 

— Vete.  (Ramón  contempla  al  niño  con  pena  y  se 
marcha) 

Mat.  iQué  sueño!  ¡qué  calma! 

pobre  querubín  del  alma 
tu  madre  vela  por  ti. 

En  esa  cuna  mullida 
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no  te  es  dado  comprender 
que  estás  próximo  á  perder 
acaso  mas  que  la  vida. 

Pero  mi  mente  se  exalta 
y  aquí  la  calma  es  precisa... 

Con  una  dulce  sonrisa 
dame  el  valor  que  me  falta. 

El!  (Viendo  salir  á  Fajardo.) 

ESCENA  XIÍÍ. 

MATILDE  Y  FAJARDO. 

Faj.  Matilde!.,  usted  llorando?.. 

(Acercándose  á  ella  con  sorpresa  y  ternura.) 

Mat.  Estaba  en  usted  pensando. 

Faj.  Oh!  en  mi... 

Mat.  Y  el  alma  triste 

iba  á  la  par  recordando 
á  la  mujer  que  no  existe, 

Faj.  Era  una  ñor  delicada 

entre  quimeras  mecida... 
yo  la  dejé  abandonada  .. 

— Vuelvo...  y  la  encuentro  agostada 

por  el  soplo  de  la  vida; 

que  asi  le  cumple  al  rigor 

de  la  muerte,  destruir 

sin  el  mas  leve  dolor 

lo  que  debiera  vivir 

por  ser  acaso  mejor. 

Mat.  Pobre  Clara!— Su  alma  sea 

de  Dios  en  la  santa  gloria. 

—Ya  no  queda  de  su  historia... 

Faj.  Masque  una  tumba  en  la  aldea 
y  un  recuerdo  en  mi  memoria. 

¿Y  usted?  (Con  cariño.) 

Mat.  (Valor.) — Padeciendo 

una  lesión  que  me  mata.  (Indicando 

Faj.  Cómo!..  (Asustado.) 

Mat.  (Con  tristeza  estudiada./' 

No  lo  está  usted  viendo? 
harto  en  mi  fáz  se  retrata 
todo  lo  que  estoy  sufriendo. 


pecho. 
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Faj.  Tan  joven! 

^AT*  Y  tan  querida!... 

y  madre!..  que  de  amor  lleno 

un  nuevo  sér  me  convida  (indicando  la  cuna. 

á  conservar  esta  vida 

que  se  escapa  de  mi  seno. 

Faj.  Aparte  usted  mas  valiente 

la  horrible  duda  que  ciega 
al  parque  atlije  su  mente... 

Mat.  Fajardo...  la  muerte  llega 

y  la  miro  frente  á  frente. 

Solo  la  encuentro  cruel 
cuando  contemplo  á  este  niño. 

—¡Cuánta  angustia!..  ¡Cuánta  hiél 
al  pensar:—  «Qué  será  de  él 
privado  de  mi  cariño! 

—«¿Quién  por  humana  piedad 
conmovido  al  ver  su  llanto 
le  cuidará  con  bondad? 

— Un  niño  padece  tanto 
en  esta  primera  edad! 

Faj.  Le  hará  usted  falta.—  Se  infiere, 
que  es  afecto  sin  segundo 
el  de  una  madre  que  quiere, 
mas  tiene  padre... 

Mat.  (Con  naturalidad.)  ¿Y  si  muere...? 

quién  le  amparará  en  el  mundo? 

Faj.  ¡Si  muere!  (Mirando  á  Matilde  y  visiblemente 
turbado.) 

M\t.  (Con  naturalidad  )  — Una  enfermedad  .. 

Un  desafio  .. —  El  honor 
en  su  loca  ceguedad 
ni  se  ocupa  del  amor 
ni  se  para  en  la  horfandad. 

¡Cuántos  niños  inocentes 

y  cuántas  esposas  gimen 

por  un  duelo,  que  imprudentes 

honran  los  menos  valientes 

sin  comprender  que  es  un  crimen! 

Faj.  ¿Crimen?— ITay  delitos  tales 
que  no  pueden  castigar 
los  públicos  tribunales. 


-  * 
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Mat.  Y  entonces...  fuerza  es  matar 
para  impedir  nuevos  males. 

—  ¡Estrada  filosofía 
digna  de  mortuoria  palma! 

¿Cuándo  una  reyerta  impía 
lia  devuelto  la  alegría 
y  el  dulce  reposo  al  alma? 

— ¿Cuándo  del  remordimiento 
logró  sacudir  el  yugo, 
el  hombre  que  en  un  momento 
de  infame  envilecimiento 
se  nombra  juez  y  verdugo? 

— ¿Qué  castigo  es  el  de  dar 
al  que  se  orée  un  miserable 
espada  con  que  lidiar? 

¡Ese  es  el  modo  de  honrar 
los  crímenes  del  culpable! 

Ni  gana  la  honra  ultrajada 
ni  el  amor  propio  ofendido, 

¿mas,  porqué  arguyo  asustada? 

(Haciendo  un  esfuerzo  para  reir.) 

No  se  encuentra  mi  marido 
ante  el  filo  de  una  espada. 

Faj.  No.  (Riendo.)  (Su  temor  es  horrible 

y  horrible  su  profecía!) 

Mat.  Pienso  solo  en  que  es  posible 
que  una  suerte  ineludible 
huérfano  le  deje  un  dia.  (indicando  al  niño. 
Pero  creo,  coronel, -(Con  mucha  intención.) 
que  si  esa  suerte  le  alcanza 
usted  velará  por  él. 

— Es  mi  última  esperanza  (Conviveza  apasióna  la, 
en  este  trance  cruél. 

Faj.  Yo  Matilde!...  (Aterrado.) 

Mat.  No  es  notoria 

nuestra  pasada  amistad? 

— No  guarda  usté  en  su  memoria 
desde  la  infancia,  una  historia 
de  lágrimas  y  horfandad? 

— Su  padre  de  usté  y  el  mió 
fueron  marinos  .... 

Faj.  Es  cierto. 
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Mat.  En  un  temporal  sombrío 
perdió  existencia  y  navio 
su  padre  de  usté . 

Faj.  Ante  el  puerto 

de  Cádiz. — ¡Recuerdo  aciago! 

Mat.  Solo  quedó  usté  en  el  mundo. 

— Mi  padre  al  ver  el  estrago 
dijo  con  dolor  profundo: 

— «Amor  con  amor  le  pago.» 

Y  trocando  en  bienestar 
tantos  afanes  prolijos 
desde  la  orilla  del  mar’ 
le  llevó  á  usted  con  sus  hijos 
y  albergue  le  dió  en  su  hogar. 

Faj.  Ese  recuerdo... 

(Como  si  quisiera  arrancarlo  de  su  memoria.) 

Mat.  ¿Porqué 

si  es  tan  natural  le  enfada? 

Faj.  Enfadarme... 

Mat.  Harto  se  vé 

y  sin  embargo  yo  sé 
que  aquella  deuda  es  sagrada. 

Faj.  Matilde!...  (Con  aire  suplicante.) 

Mat.  Como  mi  padre 

veló  por  usted  un  día, 
aunque  á  su  rigor  no  cuadre 
velará  usted  .... 

Faj.  Qué  agonía! 

Mat.  Por  el  alma  de  una  madre!  (Indicando  á  su  hijo.) 

Faj.  No  puedo. 

Mat.  Mi  rostro  inunda 

el  llanto. 

Faj.  Por  compasión 

cese  esa  pena  infecunda 
que  me  parte  el  corazón. 

Mat.  Si  me  encuentro  moribunda!  (Sollozando.) 

Faj.  Si  yo  no  debo  jurar 

lo  que  no  puedo  cumplir!— 

—Si  hay  veces  en  que  matar 
con  el  arma  del  pesar 
es  preferible  á  mentir. 
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Mat.  Pues  mienla  usled  un  según  do 
para  que  muera  tranquila, 
que  hay  un  dolor  tan  profundo 
en  que  engaño  pide  al  mundo 
el  corazón  que  vacila. 

Mienla  usted  ya  que  revelan 
y  tanto  pesar  retratan 
mis  ayes  que  á  su  alma  velan 
que  hay  mentiras  que  consuelan 
como  hay  verdades  que  matan. 

El  ánimo  temerario 

no  he  de  perder. — Se  lo  exijo 

de  mi  amor  ante  el  sagrario... 

(Indicando  la  cuna.) 

FaJ.  (Sin  poderse  dominar  y  arrastrado  por  Matilde  hasta  c  ! 
borde  de  la  cuna.) 

Basta  ya— si  es  necesario 
yo  velaré  por  su  hijo. 

Mat.  Gracias— ese  juramento 

nos  dá  la  vida  á  los  dos.  (Indicando  á  su  hijo.) 
— Le  dejo  á  usted  un  momento 
que  en  alas  de  mi  contento 
vuelo  á  dar  gracias  á  Dios. 

(Fajardo  intenta  detenerla-'^ 

Está  usted  avergonzado 
de  una  noble  acción? — Vacila 
su  corazón  esforzado?... 

Faj.  (Dominado  de  nuevo  y  con  actitud  Grmo  y  resuelta.) 

No  Matilde*— Lo  he  jurado- 
puede  usted  irse  tranquila. 

(Fajardo  se  deja  caer  sobre  una  silla  y  apoya  la  frente 
sobre  una  de  sus  manos.) 

Mat.  (Contemplándole  con  profunda  lástima.) 

Alma  triste  y  solitaria 

cuánto  por  mi  lucharás 

contra  tu  suerte  contraria!  (Con  resolución.) 

Nada  temo  —una  plegaria 

y  Dios  hará  lo  demás. 

(Entra  en  su  cua  río.) 


_ oo _ 


ESCENA  XIV. 

fajando.  Momento  de  pausa.— Fajardo  se  levanta,  se  acerca  a 
la  cuna  mira  al  niño  y  dice  con  desesperación. 

Lo  he  jurado!... y  tal  vez  dentro  de  poco 
mi  vengadora  mano  sin  fortuna 
después,  de  herir  al  queme  ofende  loco 
tendrá  que  recogerle  en  esa  cuna.  (Tausa.) 
¿Qué  le  diré  después  cuando  inhumano 
hondo  pesar  mi  corazón  taladre 
y  me  llene  de  horror?— Que  fué  mi  mano 
la  que  cabo  la  tumba  de  su  padre. 

— ¿Qué  le  enseñaré  yo? — ¿Con  qué  confianza 
le  hablaré  de  piedad,  de  noble  lucha, 
cuando  llegue  á  saber  que  la  venganza, 
ni  la  virtud,  ni  la  moral  escucha? 

Le  contendrá  mi  cariñoso  ruego 
si  al  estudiar  mi  vida  que  estremece, 
comprende  que  el  honor  combate  ciego 
porque  solo  matando  se  engrandece! 

— Horrible  situación! — Loca  derrama 
una  madre  su  llanto  de  agonía 
y  si  salvo  benigno  á  los  que  ama 
doy  una  muerte  infame  á  la  honra  mía. 
—Oprobio  dirá  el  mundo  de  mañana. 

(Haciendo  un  violento  esfuerzo  sobre  si  mismo.) 

Mas  no... que  el  corazón  tenga  clemencia 
pues  sobre  el  grito  de  la  estirpe  humana 
está  el  grito  de  Dios,  que  es  la  conciencia. 
(Vuelve  á  acercarse  á  la  cuna.) 

Duerme,  duerme  tranquilo-aunque  no  cuadre 
al  bárbaro  rigor  de  el  alma  herida 
cuando  despiertes  hallarás  un  padre 
y  yo  un  consuelo  al  terminar  mi  vida. 

ESCENA  ÚLTIMA. 

FAJARDO,  CARLOS. 

Sale  vestido  de  negro  con  una  caja  de  pistolas  debajo  del 

b  razo 

Cari,  Estoy  difunto.  (Viendo  que  Fajardo  sigue  impasible 
delante  de  la  cuna.) 
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— Mirando 

lo  encuentro  á  usted  á  mi  hijo?... 

Faj.  Asi  es —  que  al  ir  en  busca 
del  que  comete  el  delito 
halla  el  hombre  sin  pensarlo 
la  inocencia  en  su  camino. 

Carl.  Oh!  duerme... 

(Deja  la  caja  de  pistolas  y  contempla  á  su  hijo  con 
ternura.) 

Faj.  Por  suerte  suya. 

Paul.  ¡Quién  le  trajo  aqui!  (Con abatimiento.-) 

Faj.  El  destino. 

Carl.  ¿Y  usted?... 

Faj.  Yo  me  preguntaba 

qué  era  en  el  mundo  el  carino,  » 
qué  el  deber?  Cuando  los  padres 
sacrifican  á  sus  hijos 
á  sus  pasiones  impuras 
y  á  sus  bastardos  instintos! 

Carl.  Concluyamos... 

Faj.  (Con  voz  concentrada.); Qué  tormento 
debe  sentir  el  que  impío 
destruye  por  su  locura 
todo  el  porvenir  de  un  niño! 

Carl.  Basta  coronel... 

Faj.  ¡Qué  angustia 

,  no  tendrá  al  oir  sus  gritos — 

al  ver  su  horrible  horfandad 
en  la  tierra... 

Carl.  ¡Y  este  sitio 

elige  usted  para  darme 
el  mayor  de  los  martirios! 

— Vamos á  buscar  la  muerte. 

Faj.  La  muerte!  (Con  desprecio.) 

Carl.  Aguardo  tranquilo. 

Faj.  Sin  duda  porque  usted  cree 

que  la  muerte  y  el  olvido. 

Nécio  error! — El  alma  triste 
que  vá  surcando  el  vacio 
oye  para  su  tormento 
la  maldición  de  los  vivos 
— vé  á  la  esnosa  sollozando 
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al  pié  del  sepulcro  frió... 

— Mira  al  fruto  de  su  amor 
'  despreciado,  sin  abrigo 
sin  pan. ..y  entonces  empieza 
el  espantoso  castigo. 

¿Cómo  ha  de  evitar  la  triste, 
los  males  que  ha  producido? 

— ¡Qué  ha  de  decir  ante  Dios 
cuando  Dios  le  llame  á  juicio? 

— Horror  me  causa  pensarlo! 

Carl.  Y  horror  tengo  de  mi  mismo 
¿pero  que  ha  de  hacer  el  reo 
para  evitar  el  suplicio 
que  le  preparan? 

Faj.  Vivir- 

vivir  que  muere  maldito 
de  la  humanidad  entera 
el  que  abandona  á  sus  hijos. 

Carl.  Qué...!  ¿perdonaría  usted...? 

Faj.  Por  lo  grande  del  delito 

comprenderá  usted  mas  tarde 
lo  grande  del  sacrificio, 
que  no  hay  dolor  en  la  tierra 
que  pueda  igualarse  al  mió. 

Carl.  Fajardo! 

(Coiirnovido  y  queriendo  asirle  una  mano.) 

Faj.  (Retirándose.)  No,  Sandoval — 

yo  solo  perdono  al  hijo, 
porque  no  lees  dado  al  alma 
mas  entera  ser  de  risco 
ante  el  dolor  de  una  madre 
y  ante  la  cuna  de  un  niño. 

Mas  si  un  dia,  duda  injusto 
algún  hombre  de  mi  brío, 
á  defenderme  en  la  tierra 
enseñe  usted  ú  su  hijo, 
que  supe  ocultar  mi  rabia 
para  evitarle  un  peligro. 

— Dígale  usted  que  he  llorado 
de  vergüenza  en  este  sitio 
al  partir.— Dígale  usted 
como  el  indomable  grito 


del  honor,  sal  jó  del  pecho 
triste,  vago,  comprimido, 
pitra  no  turbar  siquiera 
su  dulce  sueño  tranquilo. 

— Enséñele  usté  á  rezar 
sobre  el  túmulo  sombrío 
que  levantó  la  impiedad 
de  su  padre,  y  pueda  el  niño 
borrar  con  su  primer  llanto 
el  fallo  vil  que  un  delito 
dejó,  para  mi  tormento 
sobre  el  mármol  esculpido. 

De  nuevo  me  marcho  á  América 
—quiero  que  el  plomo  enemigo 
otorgue  al  alma  que  sufre 
el  dulce  bien  del  olvido. 

(Sale  Matilde,  se  acerca  sin  ser  vista  y  permanece 
oyendo  con  profunda  emoción  los  últimos  versos  del  Co¬ 
ronel.) 

—Adiós  patria  mia — adiós 

objetos  de  mi  cariño. 

lie  cumplido  un  juramento.,. 

Mat.  Gracias. 

(Con  voz  ahogada  por  la  emoción  ypór  el  llanto— Matil¬ 
de  y  Carlos  se  arrodillan  delante  de  la  cuna.) 

Cor.  (Señalando  á  la  cuna.) 

One  viva  tranquilo!  (Se  marcha.) 


FIN  DEL  DRAMA, 
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PROVINCIAS. 


Adra . 

Mañzano. 

Albacete . 

.  Ruiz. 

Alcov . 

Martí. 

Algeciras . 

.  Muro. 

Alicante . 

Gossart. 

Almería . 

Alvarez. 

Avila . 

López.  * 

Badajoz . 

Coronado. 

Barcelona . 

Cerda. 

Idem . 

Gonart. 

Bejar . 

López  Coron. 

Bilbao . 

H.  de  Delmas. 

Burgos . 

Rodríguez. 

Cáceres . 

Jiménez. 

Cádiz . 

Verdugo  Morillas 
y  compañía. 

Cartagena . . 

Pedreño. 

Castellón . 

J.  María  de  Soto. 

Ceuta . 

M.  G.  de  la  Torre 

Ciudad-Real . 

Acosta. 

Ciudad-Rodrigo. 

Tejeda. 

Córdoba . 

Lozano. 

Coruña . 

Lago. 

Cuenca . 

Mariana. 

Ecija . 

Giuli. 

Ferrol . 

Taxonera. 

Figueras . 

Viuda  de  Bosch. 

Gerona . 

Dorca. 

Gijon . . 

Crespo  y  Cruz. 

Granada . 

Zamora. 

Guadalajara . . 

Oñana.  , 

Charlain  v  Fernz. 

Habana . .> 

Haro . 

Quintana. 

Huelva . 

Osorno  é  hijo. 

Huesca . 

Guillen.  . 

Isla  de  Pto.  Rico.. 

J.Mestre. 

Jaén . . . 

Idalgo. 

Jeréz . 

Alvarez. 

León . 

Viuda  de  Miñón. 

Lérida . . 

Sol. 

Logroño . 

Brieba. 

Lorca . 

v,  ..  %  .  >  jfc,  ‘V,  / 

Gómez. 

•t# 


Lucena . 

Cabeza. 

Lugo . 

Viuda  de  Pujol. 

Maño n . 

Vinent. 

Málaga . 

Moya. 

Mafaró . 

Clavel. 

Murcia . 

Hered.  de  Andríon 

Orense . 

Perez. 

Orihuela . 

Martínez  Alvarez. 

Osuna . ;. 

Montero. 

Oviedo . 

Martínez. 

Patencia.......... 

Hijqs  de  Gutiérrez 
Gelabert. 

Palma . 

Pamplona! . 

Ríos. 

Pontevedra...... 

Buceta  Solía  y 
compañía. 

Pto.  de  Sta.  María  Valderrama. 

Retís . 

Prius. 

Ronda . 

V.a  de  Gutiérrez. 

Salamanca . 

Huebra. 

San  Fernando. 

Martínez. 

Sanlúcar . 

Oña. 

Sta.  C  de  Tenerif.  Poggi. 

Santander . 

Hernández. 

Santiago......... 

Escribano. 

San  Sebastian.. 

Garralda. 

Segorbe . 

Gra.  Campos. 

Segovia . . 

Salcedo. 

Sevilla . 

Hijos  de  Fé. 

Soria . 

Rioja. 

Talavera . 

Castro. 

Tarragona . 

Font. 

Teruel . 

Baquedano. 

Toledo . 

Hernández. 

Toro . 

Tejedor. 

Valencia . 

I.  García. 

Valladólid . 

■  Nuevo.  t. 

Vigo . 

Fernandez  Dios. 

V i 1 1  a n . a  y  Geltrú.Creus. 

Vitoria . 

Juan. 

Ubeda . 

Perez. 

Zamora . 

Fuertes. 

Zaragoza . 

V.a  de  Hered  ¡a. 
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